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dos al temor <le Dios, no poclrán tener ninguna 
· norma <le vida moral y no habiénclose opuesto ja• 

mas á sus pasiones, será11 muy fácilmente incluci-
. dos a pertmbar el Estado. Vienen despues las 
máximas tan saludables como ciertas, que mi
ran á la sociedad civil y a las relaciones de los de
rechos y deberes entre el poder re1igioso y el po
der civil. 

Pues así como en la tierra ~xisten dos grantles 
sociedades; la una civil, cuyo fin último es procu
rar al aénero humano el bien temporal y terreno, 

~ . 
y la otra rP.ligiosa, que tienl3 por objeto condumr 
á los hombres á aquella felicidad verdadera, ce• 
lestial, eterna, para la cual hemos sido creados; así 
hay dos pc,deres, sometidos los dos á la ley eter
na y natural, y que ~e armonizan recíprocamente, 
en lo que se refiere al órden y gobierno de cada 
una de ellas. 

ferre poterunt hone~te vivendi discip1inam, suisque cupi
ditatibus nihil unquam negare ausi1 facile acl miscendas 
civitates pertrahentur. 

Deinde illa saluberrima aeque ac verissima1 qnae ad. 
civilem societatem viciesitudio.emque iurium et officiorum 
inter s1cram et politicam pot.,s~atem spectant.-Quemad· 
m')dum enim duae sunt in terris societates maximae, al
tera ci vifü, cuius . proximus fin is est humano generi ho· 
num comparare temp·orale et mundanum, altera religiosa, 
cuius est homines acl veram illam felicitntem perducere, 
ad quam f'l.cli sumus, cae1estem ac sempiternam, i~a ge• 
mina. potestas est; aeternae naturalique legi óbedientes 
amhae et in rebm qnae alterntrius ordine imperioqne 
coo'tin~ntur, sibi singulae .con ·u lentes. Verum quoties quid· 
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Ahora bien: sjempre que se trate de lfgislar 
sobre un punto que sea <le la cómpetencia de 
ambas potestades (si bien por diversas razc,. 
nes Y diverws respectos), será necesaria la con
c?rdia entre· ambos poderes, la cual es al mismo 
tiempo favorable á, la utilidad pública. 

Si. e_sa concordia ó acuerdo desapareciera, se 
segumn una situacion crítica y dudosa en la 
cual no podria subsistir la tr-anquiliclad ni de la 
Iglesia ni del Estado. 

~u~go,pues,que por un tratado se ha establecido · 
pubhcamente un convenio entre el poder reJic,íoso 
y el ~oder civil,, i~porta á la justicia, no ~enos 
que a la cosa pubhca, que la concordia se conser
ve; porqn~ del mis~? modo que uno y otro se 
prestan mutuos serv1c10s, así reportan mútuamen• 
te ventajas seguras. 

En Francia, á principios de este siglo, cuando 

qu. am const:tui de eo genere oporteat de que t t t . . . 1 u ramque 
.Pº es atem, d1verrn qmdem caussis dive1'soque modo sed 
ta:11_en ~tramqmi COLSI ituere rectum sit, necessaria es,t et 
utihtati pub!icae consentanea utriusque concordia; qua 
s~~lata, omnrno consecutura est anceps quaedam muta• 
b1hsq ae co~d~tio, quacum nec Ecclesiae nec civitatis po
~est tranqmlh~a~ consistere. Cum igitur pactis conventis 
m~er sacram cmlemque potestatem pu blice aliquid con
st1tutu.m est, tune prefecto quod iustitiae ioterest in
terest idem reí publicae, concordia.m manera iate~ram· 
propterea quod sicut alteri ab altera praestantu ffi . ' 
mutu ·t r o c1a. 
t a, i a ~ertus utilitatis f ructus ultro citroque accipi
ur et redd1tur. 

In Gallia, ineunte hoc saecnlo, postea.quam ingentes 
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termi1ui1·011 las grandes cc,nmócionrs civiles y 
los grandes terrores que prirti ántes habian exis
tido, ]os mismos gobernante~ compr~udieron que 
la sociedad, abatida por tantas ruinas, no podía 
ser regenerada mejor que por la rest.aul'adon de 
la Religio!1. 

Pteviemlo las ventajas que potlrian resultar en 
el porvenir, nuestrn predecesor PLo VII accedió 
con gusto á_ los deseos del primer cónsul) usan
do de toda la facilidad y condescendencia com
patibles con su cargo. Entonces, establecido el 
acuerdo sobre los principales artícnlos, queaa
ron sentados los fundamentos y tie abdó ·un ca
mino seguro y favorable para la restuuracion y 
el restablecimiento guclual de l[l,,S cosas de la 
Iglesia. 

Y desde aquel tiempo elllpezaron á tomarse va
rias disposiciones favombles á la integridad y el 
honor de la Iglesia. 

illi, qui piulo ante fuerant, motus civiles terroresque con· 
quieverant, ipsi rerum publioarum rectores iotellexere, 
haud posse melius fess~m tot ruinis oivitatem sublevari, 
quam si religio catholica restitueretur. Futuras uti!itates 
opinione praecipiens Pius VII Decessor N0ster, voluoiati 
primi Consulis ultro obsecutus est, facilitate imlulgentia-

. que usus ta~a, quantl\ maxima per offioium Iicuit.-T11nc 
de summis oapitibus cum oonvenisset1 fundamenta posita 
eunt tutumque iter munitum restituendis ac sensim sta
biliendis rebus religiosis opportunum. Et .revera plura eo 
tempore ao posteritre aetato pru<lenti iudicio consti,uta 
,iunt, qnae ad incolumitatem et decus Ecolesiae pertinere 

Las ventajas inmensas q 111., resultaron deben ser 
tanto más apreciaclas, cuanto que todo lo concer
niente á la Religion habia sido en Francia radical
mente destruido. 

Restablecida públicamente la dignidad de la 
Religion, las institucirnes cristianas renacieron 
completamente; y en verdad, son muy de admirar 
los bienes que por ello vinieron para la prosperi
dad del Estado. 

Porque, como la sociedad, libre apen:1s de la 
furia revolucionaria,. buscaba sólidos fundamentos 
para la tranquilidad y el órdr.n públicos, sentia 
que solo en la Religion católica podia encontrar
los; por donde se vé que este proyecto de resta
blecer la amistacl con la Iglesia füé obra de un 
hombre sabio y hábil tm el fomento de los intere
ses públicos. 

Así pues, aunque no hubiera otras razones, habria 

videbantur. Permagnae exinde percepta.e utilitates, tanto 
pluris aestimandae, quanto gravius in Gallia omnia sacri 
essent a.utea prostrata et aflicta. Publica dignitate reli
gioni reddita, ple.ne instituta ohristiana revi:xne: sed mi
rum quanta ex hoc facto in prosperitatem oivilem bona 
redierunt. Etenim ex turbulentissimis fluctibus vixdum 
emerea civitas, cum vehementer tranquillitatis disciplinae
que pub1icae firma fundamenta requireret1 ea ipsa. quae 
requ.irebat, oblata sibi a religione catholica peroommode 
sensit~ ita ut appareat, illud de concordia ineunda consi• 
lium prudentis viri populoque bene oonsulentis fuisse. 
Quare, si ceterae rationes deessent taman omnino eadem 

1 

cauasa, quae tuno ad pacificationem suscipiendam impulit, 
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en favor de la paz la misma que determinó su res
tablecimiento. Porque en medio <lel ardiente afan 
ele novedades que en todas partes se manifiesta, 
y ante la incertidumb~e de~ porven~r, sería grave 
y peligrosa imprudencia el mtroduc1r nuev0s mo
tivos de discordia entre los dos pe,deres1 y el po
ner obstácuio.:i que impidieran ó retardariin la 
bienhechora accion de la Iglesia. 

No sin inquietud Y. ansiedad, sin embargo, ve
mos Nos en estos tiempos las alarmantes preten
siones que á ello tienden: cosas se han hecho ! se 
hacen que no convienen en modo alguno al bien
estar de la Iglesia1 de-;de que muchos se han d~
dicado, por hostilidad á ella, á atraer el desprecie 

el ódio sobre las instituciones católicas, Y ~ pro
ylamarlu.s como unicos enemigos de la somedad. 
e . 'd y con no menos pena y angustia consi eramos 
!os proyectos de aquellos que, para romper las re-

deberet ad conservandam impeliere. Nam inftam· 
nunc .. . t · t 
matis passim rerum novarum studus! m am 10cer ~ ex-

t t'one futurorum novas disoordrnrum caussae inter 
peo a 1 ' • d" f 

t mque potestatem serere, interiectisque 1mpe 1men 18 
u ra · · t t ' benefi'Cam Ecclesiae prohibere aut rem©ran vir u em, in• 

,mlta res esset et plena pericnli. con,,... . . . ·-
At vero hoc tempore hums gernm_s emrnere peri 

cula non sine sollicitudine et angore ,1demus: quaed~~ 
· et a.eta sunt et a()'untur cum Ecclesiae salute minl· emm o . • • 

conaruentia, posteaquam nonnulh mfe~so ammo 
~et·tut: catholica in suspicionem invidiamque addu
ms 1 . • • · l ueveeaque civitati praed1care m1m1oa vu go cons 
oeret, Neque minus eollicitos an:xiosque habentNoseor~m 
run • • • b1' at10-·1·a qui diseociandis Eocles1ae reique pu icae r cons11 1 , 
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laciones de la Iglesia y del Estado, q uerian abolir, 
tarde ó temprano, el saludable y legítimo conve
nio concluido con la Sede Apostólica. 

E~ esta situacion, nada hemos omitido de lo que 
las circunstancias podian exigir. Nos, siempre que 
lo hemos eri~ido nece~ario, hemos ordenado á 
Nuestro Nuncio Apostólico, q ve hiciera reclama
ciones, y el gobierno ha dicho que las recibia con 
ánimo dispuesto á Ja equidad. 

Nos mismo, cuando se dictó la ley suprimiendo 
las comunidades religiosas, hemos dado á conocer 
nuestros sentimientos en una carta dirigida á nues
tro querido hijo el Arzobispo de París, Cardenal 
<le la Santa I~lesia Romana. 

De igual manera, en una carta enviada en J u7" 
nio del afio próximo pasado al Presidente de la 
República, Nos hemos deplorado aquel!as medi
das que se oponen á la salvaciou de las almas y 
menoscaban los derechos de la Iglesia. 

nibus,salubrem illamriteque initam cum Apostolica Sede 
concordiam serius ocius diremptam ve11ent. 

Nos quidem in hoc rerum statu nihil praetermisimus 
quod tempera postulare viderentur. Legatum Nostrnw' 
Ap_oatoli~um! quoties oportere visum eat, facere expostu
lat1ones tuss1mue: qua.e qui rem publíoam gerunt prono 
ae ad aequitatem animo accipere testati sunt.-Noa ipsi, 
cum lata lex est de collegiis sodalium religiosorum tol
lendis, animi Nostri sansa Jitteris consignavimus ad dile• 
ctum Filium Nostrum S, R. E. Cardenalem Archiepisco
pum Parisiensium datis. Simili modo, missis superiora 
an~o mease Junio ad summum rei publicae Principem lit
teris, cetera illa. deploravimus, quae saluti anímorum no-

53 
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Y hemos obrado así porque la santidad y gran
deza de nuestro cargo apostólico nos obligan á 
ello, y porque deseamos vivamente que la religion 
trasmitida por los antepasados se conserve en 
Francia santa é inviolable. 

Cón i<taal perseverancia hemos resuelto X os de
fender ~empre en lo porvenir el catolicismo en 
Francia. 

En el cumplimiento de esta justa ompresa y de 
este deber, siempre hemos tenido Nos en vosotros, 
Venerablt,s Hermauos, valerosos auxiliarns. Pues 
obligados á deplorar la suerte de las congregacio
nes religiosas, habeis hecho al menos lo que os era 
posible para que aquellos que no habian merecido 
menos del Estado que de la Iglesia, uo sucumbi9• 
sen sin ser defendidos. 

Ahora, y en la medida que os permiten las le
yes, poneis vuestra más viva solicitud y com,tan-

cent et Ecclesiae rationes incolum!ls esse non ainunt. Id 
vere' effecimus tum quod sanctitate et magnitudine mune
ris Nostri Apostolici permovebamur, tum quod vehementer 
cupimus ut aooepta a patribus et maiori?us rel!giQ sancte 
inviolatequein Gallia conservetur. Hac v1a, hoc 1pso tenore 
constantiae certum Nobis est rem Ga.lliae catholicam per
petuo in posterum defendere.-Cuius quidem offioii iusti 
ac debiti Vos omnes, Venerabiles Fratres, adiutores stre
nuos semper habuimus. Revera sodalium religiosorum coa• 
cti dolere· vioem, perfecistis bmen, quod erat in potestate 
veetra, ne indefensi succumberent, qui non minus de re 
publica quam de Ecclesia meruera.nt. Hoc autem tempo
re, quantum leges sinunt, in eo ev~gil~nt .m~xima~ curse 
cogitationesque vestrae, ut probae mst1tut1oms copia snp-
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tes pensamientos en procurar á la juventud los 
medios d~ una buena educaciou: · 

En cuanto á 10s proyectos que muchos prepa
ran contra la Iglesia, vosotros no ha beis deja.do de 
demostrar lo perniciosos que serian para la socie
dad misma. 

Nadie podd, por todo esto, acusa.ros con razon 
de que obrais por el estímulo de alguna conside
racion humana ó de hacer la oposicion al estado 
de cosas establecido; porque cuando 50 trata da 
la gloria de Dios, cuanclo está en peligro la salva
cion de las almas, vuestro deber os llama á de
fenderlas y á velar por ellas. 

Continuad, pues, prudente y firmemente, sin 
apartaros de vuestra mision episcopal, enseñando 
los preceptos de la doctrina del cielo, y mostran
do á los fieles el camino que deben seguir en me
dio de esta gralilde iniquidad de los tiempos. 

Procioo es que no exista entre todos sino un so~ 
lo espíritu y un solo fin; y puesto que la causa es 

paditet iuventuti: et de censiliis quae adversus Ecclesiam 
nonnulli agit!lnt, non prnetermisistis ostendere, quantum 
ipsi civitati essent allatura pernioiem. Atque has oh caus
aas nemo iure criminabitur, aut aliquo Vos respectu rerum 
humana.rum duci, autconatitntaereipublicae ad versari: quia 
cum Dei agitur bonos, cum salns animarum in discrimen 

. adducitur, vestrum munus est harum rerum omnium tu. 
telam defe11sionemque suscipere.-Pergite itaque pruden
ter et fortiter in episcopali munere versa.ri: caelestis doetri
nae praecepta tradere, et qua sit ingrediendum via in tam 

.magna temporumioiquitate populo demonstrare. Eamdem 
omnium oportet esse mentem idemque propositum, et ubi 
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comun, que no exista tampoco más que una ma
nera de obrar. 

Cuidad de que en parte alguna falten escuelas 
donde se enseñe á los alumnos con el cuidado posi
ble la ciencia de los bienes celestiales y de sus de
beres para con Dios; donde aprondan á conocer á 
fonlo la Iglesia y la escuchen lo bn.stante para que 
puedan llegar á comprender q ne ueben estar clis• 
puestos á sacrificarlo todo por su causa. 

Francia es rica en ejemplos de hombres ilustres 
que por la fé católica no han rehusado prueba al
guna, ni áun la pérdida de la vida. I:urante la 
misma tormenta que Nos hem1ls rncordado, mu
chos hombres hubo de una fé envidiable, que man
tuvieron con su valor y con sn sangre el honor 
Nacional. Y en nuestros mismos días, Nos vemos 
en Francia el valor bastándose ú sí mismo, cnn la 
gracia de Dios, en medio de las persecuciones y de 
las desventuras. 

cowmuois est caussa, similem in agendo aihibere rationem. 
• Providete ut nuaquam scholae desint, in quibus notitia 

bonorum caelestium officiorumque erga Deum diligentis· 
sime alumni inbuantur, et <liscant penitus Ecclesiam co
gnoscere eidemq_ue dicto eese audientes uaque adeo ut 
intelligant et sentiant, orones labores, eius causaa, patibi
les putandos. Abundat Gallia praestantissimorum homi
num exemplis, qui pro fide christiana nullam ab sese 
calamitatero, ne vitae quidem ipsius iacturam depreca.ti 
sint. In ipsa illa perturbatione, quam commemoravimus, 
viri invicta fide perplures extit'3runt1 qnorum virtute et 
sanguine pntrius stetit honos. Iamvero nostris etiam tem· 
poribus virtutem in Gallia cernimus per medias insidias 
et pericula. satis, Deo iuvante, se ipsam tueri. Munua auum 

El clero cumple los dc➔bcres de su ministerio 
c?n esa curitlad que c,s propia de los sacerdotes,. 
siempre pro11ta é indu ... triosa para acudir en auxi
lio de~ p~6jimo. Gran 11úmern de seglares profe
san publica y v J.lerosamúllte la fé católica, dan tes
timonio á porfia, de muchas maneras y continua
mente, de su adhesion á esta Sede Apostólica; 
proveen con grandes gastos y con celo á la edu
cacion de la juventud; contribuyen á satisfacer las 
necesidades públicas con una liberalidad y una be
neficencia admi.rables. 

~ero e.:;t~s bienes, que_ son de un feliz presagio 
para Francia, es necesano, no solo conservarlos, 
smo acrecetarlos con comun celo y con muy 
perseverantes esfuerzos. Ante todo, es nece
sario procurar que se aumente más y más el cle
ro por merlio de abundantes reclutamientos de 
hcmbres dignos; que la autol'idad de sus Prela
dos sea sagrada para los sacerdotes, y que tengan 

Cl~rus insis~~t, i:lque ea carita.te, quae sacerdotum eat pro
pn~,. ad. ~rox1morum utilitates semper prompta et sollerti. 
La1c1 v'.n m~gno numero fidem catholicam profitentur 
ap~rto impa~tdoque pec~or.:: obsequium suum certutim 
hmc_ ApostolLcae Sidi mnltis rationibus et saepe testan
t~r: rnstituti~ni ~u ven tu ti~ i ngenti sum pt;i et labore prospi
cmnt, necess1tat1 bus pu hl.icis opitulantur liberalitate et 
beneficentii>- mirabi I i. 

Iamvero ista bona, quae laetam spem Galliae, porten
~unt, non conaervanda solum seii etiam auo-enda sunt com-
m . t d' . º 

. ~Dl •8 u 10 maxtmaque perseverantia aedulitatis. In pri-
. mis ~1dendum e~t nt idoneorum virorum copia maais ac 

~a~1s Clerus 1ocupletetur. Sa.ncta sit apud sace~dot~a An
bahtum euorum auctoritas: pro certo haoeant sacerdotale 
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éstos por cierto que el ministerio sacerdotal, si no 
se ejerce bajo el magisterio de los Obispos, no 
puede ser santo, ni verdaderamente útil, ni ho
nesto. Finalmente: es preciso que seglares esco
gidos entre los que aman á la Iglesia como á 
madre comun, y cuyos discursos y escritos pue
den ser de grande utilidad para la salvaguar
dia de los <lerechos católicos, se empl~en ac
tivamente en la defensa de la Religion. El acuer
do de las voluntades y la conformidad de la ac
cion, son necesarios para obtener estos felices re
sultados. 

Sabido es que los enemigos nada desea.u tanto 
como las divisiones de los católicos; que éstos se 
persuadan de que deben evitar á toda costa las 
disension<ls, recordando aquellas palabras divinas, 
que ''todo reino dividido entre sí perecerá." Si es 
preciso para que se realice la concordia que cada 
uno renuncie á su opiniort y á su juicio, que lo 

munns, nisi sub magisterio Episcoporum exerceatur, neque 
sanctum, nec satis utile, neque honestam futurum.-Dein• 
de necesse est in patrocinio religionis multum elaborare 
lectos viros laicos, qui bus cara est communis omnium ma• 
ter Ecclesia, et quorum cum di.eta tum scripta tuendi11 
catholfoi nominia iuribus magno nsui esse -possunt. Ad 
optatos autem fruetus maxime e11t conspiratio volunta
tum et agendorum similitudo necessaria. Profecto nihil 
magia inimici cupiunt, quam ut dissideant catholici ínter 
se: hi vero nihil sibi magis quam ut dissidia fugiendum. 
putent, memores divini verbi, omne regnmn in se~sum 
divisum desolabitur. Quod si, concordiae gratia, necease 
est, qnemquam de sua sententia. iudicioq~e de~ster~, 
faciat non invitu~, sperata utililate commum. Qu1 sen-
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haga de buena voluntad, en vista de la utilidad 
comun. Esfuércense constantemente los escritores 
en conservar en todo esta paz de los espíritus; 
prefieran además á sus propias ventajas lo que 
conviene al interés comun; tlefiendan las empresas 
comunes; sujétense de buena gana á la direccion 
de aquellos á quienes el Espíritu Santo puso co
mo Obispos para regir la Iglesia, y no emprendan 
nada contra la voluntad de aquellos á quienes es 
necesario seguir como á jefes cuando se combate 
por la Religion. 

Finalmente, seglln ha hecho siempre la Igle-
sia en las circum:tancias difíciles, el pueblo en
tero, bajo vuestra a11toridad, no debe dejar de 
orar y ele suplicará Dios que vuelva sus miradas 
á Francia, y que su misericordia triunfe de su có
lera. Muchas veces la Majestad divina ha sido 
ultrajada por la licencia, en el hablar y en d es
cribir, y no faltan quienes, no solo repudian con 

hendo dant operam, magnopere studeant hanc in omni, 
bus rebus anim0rum concordiam conservare; iidem prae
terea quod in commune expedit malint, quam quod 
sibi: communia coepta tueantur; disciplinae eorum, quoa 
Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiarn Dei, li• 
benti animo pareant, auctoritatemque vereant ur; ñec su• 
scipiant quicquam praeter eorundem voltintatem, quos, 
quando pro religione dimicatur, sequi necease est tam
quam duc@s. 

De11ique, quod facere in rebus dubiis SPmper Eccele-
1ia cons1:1evit, populua uni versus, VolJis auctoribus, obee
crare obtestarique Deum insistat, ut respiciat Galliam, 
iramque misericordia vincat. In ista fandi scribendique 
licentia pluries est divina violata maiestas, nti<:¡_Ue desunt 
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ingratitud los beneficios de J e,jucristo, Salvador 
de los hombrfls, sino que por una ostentacion de 
impiedad proclaman que no quieren reconocer el 
poder de Dios. Es absolutamente necesario que 
los católicos, con gran celo de fé y ele piedad, 
compensen esta perversidad de pe mientas y 
acciones> es necesario que atestigüen 1Jblicamen• 
te que nada desean tanto como la gloria de Dios, 
y que nada les es tan querido como la Religion de 
sus padres. Que aquellos singularmente que mis 
estrechamente unidos á. Dios viven en la clausura 
de los monasterios, se exciten hoy más generosa
mente á la caridad y se esfuercen, con la humil
de oracion, las mortificaciones voluntarias y su 
devocion, en hacernos á Dios propicio. Con es
tos medios y con el auxilio divino resultará, te
nemos confianza en ello, q1te los que están en el 
error abrirán los ojos á la luz de la ventad, y el 
nombre francés florecerá de nuevo en su antigua 
grandeza. 

qui non modo beneficia Salvatoris hominum Iesu Christi 
ingraterepudient, sed etiam impía ostentatione profitean
ter, nolle se Dei numen c1gnoscere. Omnino catholicos 
decet ha.ne sentiendi ageu<l ique pravitatem magno fidei 
pietati~que stndio compensare, pnbliceque testari, nihil 
sibi esse Dei gloria prius, nihil avita religione cR.rius. Ii 
praesertim qui alligati arctius Deo, intra monasteriorum 
claustra aetatem degnnt, excitent nuoc sese ad caritatem 
generosius, et divinum propitiare nu~en humili prece, 
poenis voluntariis, suiqno devotione contendant. His ratio
nibus eventurum, Deo opitulante, confidimus, ut qui sunt 
in errore recipiscant, nomemque Gallicnm ad genuinam 
magnitndinem revirescat. 

.. 
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En todo lo que hemos dichv hasta aquí, recono
ced, Venerables Hermanos, nuestro corazon pa
ternal y la grandeza del amor que tenem~s á toda 
Francia. Así, no dudamos de que este mismo tes
timonio de nuestra gran solicitud servirá para con• 
:firmar y aumentar ~sta necesidad salud~b_le de la 
union eDt rancia y la Sede Apostohca, que 
ha procur · ,.,.0 en todos tiempus tan ~~merose,s y 
tan grandes bienes para su comun ut1hdad. 

En la aleo-ría q_ue nos dá este pensamiento, Nos 
deseamos Venerables Hermanos, á vosotros y á 
vuestros ~onciudadanos, la mayor abundancia de 
dones celestiales, y os damos tiernarreute en el 
Senor la Bendicion Apostólica, en prenda de es
tos dones y en testimonio de nuestra particular 
benevolencia. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el 8 de 
Febrero de 1884, año VI Je Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA XIII. 

(Tradueeion del Boletin Eclesidstico de Toledo.) 

In bis omnibus, qnae b.actenus diximus, pa~ernum an~
mum Nostrum Venerabilea Fratres, et amona, 4110 um
ve_rsam Ga11iadi comple~timur, _magnitudin_e~ r_ecogno
sc1te. Nec dubitamus qum hoo 1psum stud1oms1mae vo• 
luntatis Nostrae testimonium ad oonfirmandam a.ugendam
que valeat salutarem illam inter Galliam et Apostolioam 
Sedem coniunctionis necessitudinem, unde nec panca, nec 
levia ín communem utilitatem bona omni tempore profe
eta sunt.-Et hac cogitatione laeti, Vobis, Venerabilee 
Fratres, civibusque veetris maximam caelestium mune
rum oopiam· adprecamur: quorum auspicem et praeoipuae 
benevolentiae Nostras testem Vobís universaeque Gi!.l-
1iae Apostoli.cam benedictionem perama.nter in Domino 
impertimus. 

Datum Rom.ae apml S. Petrum die VIII Februarii, A. 
MDCCCLXXXIV. Pontificatus Nostri Anuo Sexto. 

LEO PP. XHI. 
54 . 

• 


